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En el recorrido por el devenir de la historiografía española y el avance de los es-
tudios relacionados con el mundo moderno, resulta imprescindible subrayar la 
presencia de publicaciones periódicas que han contribuido de forma destacada 
al conocimiento del pasado. Entre ellas, la Revista de Historia Jerónimo Zurita 
editada por la Institución Fernando el Católico ha sido y es, a día de hoy, un 
espacio del saber construido por medio de múltiples y variadas contribuciones 
entre las que la historia moderna española y, en particular la modernidad ara-
gonesa, se han visto reflejadas con gran peso.

Fundada en el año 1951 y con cien números a sus espaldas, la revista Jeróni-
mo Zurita forma parte de un conjunto de publicaciones científicas ligadas a las 
instituciones culturales españolas. Por medio de las mismas se ha favorecido el 
avance en el estudio de la historia regional y, con él, la posibilidad de enriquecer 
un panorama historiográfico que ha otorgado cada vez más importancia a las 
características específicas que definieron las distintas realidades territoriales en 
el pasado, con el objetivo de conseguir una imagen mejor matizada del devenir 
histórico. De esta forma, el interés por los estudios sobre Aragón dentro de la re-
vista ha quedado vinculado a quien la edita, pues la citada Institución Fernando 
el Católico, promovida por la Diputación Provincial de Zaragoza y adscrita al 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, tiene como objetivo impulsar 
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el estudio e investigación sobre el patrimonio cultural aragonés, principal prota-
gonista de las contribuciones a la revista ligadas al estudio de la Edad Moderna.1

El avance en la investigación sobre los siglos modernos en Aragón se ha 
desarrollado en paralelo a la vida de la Jerónimo Zurita. Por ello, gracias a las 
contribuciones a la misma, resulta más que posible observar la evolución y pro-
greso del conocimiento sobre la historia aragonesa por medio de los nombres 
de los autores y de las temáticas que han sido publicadas en la revista a lo largo 
de sus setenta años de vida.

El periodo comprendido por los siglos xvi, xvii y xviii para la historia de 
Aragón fue tradicionalmente trabajado a través de breves estudios ligados a 
materias muy definidas que apenas pudieron considerarse en conjunto como 
una línea historiográfica hasta finales de la década de 1970. Dicho conocimien-
to sobre la historia aragonesa de la época moderna continuó muy vinculado a 
las obras clásicas de referencia, entre las que seguía destacando para el estudio 
económico la obra de Ignacio Jordán de Asso, Historia de la economía política 
de Aragón (1798);2 así como, en relación con el devenir político, los trabajos 
del Marqués de Pidal sobre Las Alteraciones de Aragón en el reinado de Felipe II 
(1862)3 y las obras de Carlos Riba —El Consejo Supremo de Aragón en el reinado 
de Felipe II (1914)—4 y de Andrés Giménez Soler —Estudios de historia arago-
nesa. Siglos xvi y xvii (1916)—.5 En un completo estado de la cuestión sobre los 
estudios modernistas en Aragón, Gregorio Colás planteaba que:

cuando en 1978 se celebraron las primeras Jornadas sobre el Estado Actual de los Es-
tudios sobre Aragón, ignorábamos casi todo de su Edad Moderna. Cuanto sabíamos, 
estaba resumido en el Aragón en el pasado de don José María Lacarra que […] se vio 
obligado a utilizar la escasa, desigual, heterogénea y, en su mayoría, anticuada biblio-
grafía modernista que había llegado a sus manos.6

1	 Para conocer más a fondo los intereses y objetivos de la Institución Fernando el Católico 
véanse sus Estatutos, que pueden consultarse en <https://ifc.dpz.es/institucion/quees>.

2 	 Ignacio Jordán de Asso, Historia de la economía política de Aragón, Zaragoza, Francisco 
Magallón, 1798. (Reedición, Zaragoza, 1946, Prólogo de José Manuel Casas).

3 	 Pedro José Pidal, marqués de, Historia de las Alteraciones de Aragón en el reinado de Felipe 
II, Madrid, Imprenta de J. Martín Alegría, 1862, 3 vols.

4 	 Carlos Riba, El Consejo Supremo de Aragón en el reinado de Felipe II, Valencia, Tipografía 
Moderna, 1914.

5 	 Andrés Giménez Soler, Estudios de historia aragonesa. Siglos xvi y xvii, Zaragoza, Ediciones 
Aragonesas, 1916.

6 	 Gregorio Colás, «Edad Moderna», en Agustín Ubieto Arteta (coord.), Estudios sobre Ara-
gón en el umbral del siglo xxi, vol. 1 (1998, Sabiñánigo), Zaragoza, Instituto de Ciencias 
de la Educación y Universidad de Zaragoza, 2007, p. 1.
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Lacarra consiguió crear una síntesis de 43 páginas sobre el Aragón moderno 
que se incluyó en su citado estudio Aragón en el pasado (1972), y que se convir-
tió en el punto de partida para la búsqueda de una propuesta que aunara temá-
ticas con el fin conseguir una panorámica más amplia de la modernidad arago-
nesa. Esta se vio complementada con la creación de la revista Estudios, editada 
a partir de 1971 por el Departamento de Historia Moderna de la Facultad de 
Filosofía y Letras de Zaragoza que, dirigido por Fernando Solano Costa, contó 
con José Antonio Armillas como uno de los principales propulsores de la pu-
blicación. Estudios, una revista miscelánea en sus primeros números, comenzó 
a partir de 1974 a proponer artículos con un claro interés por la historia arago-
nesa, que recogieron la actividad investigadora de quienes en dichos momentos 
se encontraban realizando sus tesis doctorales mediante la consulta de fuentes 
ligadas al pasado aragonés que, en la mayoría de los casos, eran aún inéditas.

La inquietud por el conocimiento de la historia de Aragón y lo peculiar de 
la legalidad aragonesa, de su sistema de gobierno, economía o composición 
social en los siglos modernos, supuso una necesaria mirada a la Edad Moderna 
con el fin de hacerla partícipe de la historia estatal y de ofrecer al conocimiento 
académico y general información revisada sobre cuáles eran las particularidades 
que hacían del territorio un espacio con entidad propia digno de un estudio 
pormenorizado de su pasado. En estrecha relación con el despertar de dicho 
interés, vinculado sin duda a los cambios políticos del momento en España y al 
valor de los espacios históricos en la construcción de las identidades, en el año 
1978 tuvieron lugar las primeras Jornadas sobre el Estado Actual de los Estudios 
sobre Aragón. Organizadas por Agustín Ubieto Arteta, estas jornadas fueron un 
punto de partida para la historiografía modernista aragonesa que consiguió, 
por medio de la ponencia encargada a José Antonio Armillas, Gregorio Colás, 
Luisa Orera, Guillermo Redondo y José Antonio Salas, ofrecer una propuesta 
de trabajo renovada y cargada de ilusión, que tenía como objetivo aportar valor 
al estudio del Aragón Moderno y proponer una metodología que pusiera la 
Historia Moderna de Aragón en el foco de atención de los investigadores.7

La investigación vinculada a la política, economía, sociedad y cultura ara-
gonesa en la Edad Moderna inició a partir de dicho momento un camino que 

7 	 José Antonio Armillas, Gregorio Colás, Luisa Orera, Guillermo Redondo y José Antonio 
Salas, «Estado actual de los estudios sobre Historia Moderna de Aragón», en Agustín 
Ubieto Arteta (coord.), Estado actual de los estudios sobre Aragón: actas de las primeras jor-
nadas, Zaragoza, Instituto de Ciencias de la Educación y Universidad de Zaragoza, 1979.
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quedó estrechamente ligado a las diversas ediciones de las citadas jornadas que 
tuvieron lugar entre 1978 y 1982, las cuales resultaron un 

verdadero centón, cantera donde surgieron muchos de los investigadores que a con-
tinuación desarrollaron su trabajo […]. Tras esta etapa de puesta al día de temas, 
investigaciones y propuestas de futuro le llegó el turno a otras Jornadas tituladas de 
Metodología de la Investigación científica sobre fuentes aragonesas entre 1985 y 1994, 
que ofrecieron nuevas fuentes y nuevos métodos. Y, por último, las Jornadas de estu-
dios sobre Aragón en el umbral del siglo xxi (1998-2004) que pretendieron ofrecer un 
panorama de lo que se ha investigado y sabemos sobre Aragón.8

De este modo, las jornadas y encuentros dirigidos por Agustín Ubieto Ar-
teta tuvieron una especial significación en el avance del conocimiento sobre la 
historia aragonesa en todas las épocas y, en especial, fueron de gran relevancia 
para conseguir una nueva mirada a las fuentes ligadas al mundo moderno en 
Aragón. Tal y como plantea Eliseo Serrano, junto a la puesta en común del 
avance investigador que supusieron los mencionados encuentros, la tarea diri-
gida a conseguir aportar valor a la historia moderna aragonesa estuvo a la vez 
ligada a la creación de ediciones facsimilares o reediciones de textos de la época 
que no habían visto la luz, en ocasiones, desde su publicación original. La po-
sibilidad de un mayor acceso a los textos que las nuevas ediciones ofrecieron al 
público general y especializado —unidas a la llegada de las digitalizaciones y 
bibliotecas virtuales— supuso un mayor acercamiento a la fuente histórica que 
contenía el desarrollo de las Cortes, los principales trabajos de economistas ara-
goneses, así como obras de cronistas, pensadores, literatos y relatos de fiestas,9 
que propiciaron una renovada atención hacia el mundo moderno y un paso 
más en el conocimiento del pasado propio.

De forma paralela, el estudio del Aragón de la Edad Moderna ha estado y 
se encuentra también muy vinculado a congresos específicos que, propuestos 
desde la Universidad de Zaragoza y desde las instituciones culturales vinculadas 
a las diputaciones provinciales aragonesas, han elegido temáticas o personajes 
de gran relevancia como protagonistas de sus exposiciones y debates. La Inqui-
sición y el señorío, los moriscos, la religiosidad o los acontecimientos de 1591 
entre otros, se han unido a personajes como Zurita, el X Conde de Aranda y 

8 	 Eliseo Serrano, «Historia de la cultura en la Edad Moderna», en Agustín Ubieto Arteta 
(ed.), V Jornadas de Estudios sobre Aragón en el umbral del siglo xxi, Ejea, 20-22 de diciem-
bre de 2002, Zaragoza, Instituto de Ciencias de la Educación y Universidad de Zaragoza, 
2005, p. 143.

9 	 Ibidem, pp. 143-144.
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Servet, en unas reuniones científicas guiadas en muchas ocasiones por la con-
memoración de acontecimientos singulares o por la celebración de aniversarios 
ligados a los nombres propios de la historia aragonesa. Estos simposios también 
se han enriquecido con encuentros de debate historiográfico que han permi-
tido plantear diversos modos de análisis del pasado en busca de poner el foco 
en nuevas perspectivas y métodos. Muchos de ellos encontraron en la Revista 
de Historia Jerónimo Zurita un espacio para la publicación de las aportaciones 
verbales a dichas reuniones, un medio de difusión del conocimiento que sigue 
hoy sumando contribuciones que ayudan a construir la historia de Aragón.

La relevancia de la Revista de Historia Jerónimo Zurita en relación con los 
estudios sobre la Edad Moderna a lo largo de sus cien primeros números viene 
de la mano de la creación de una base sólida para el estudio histórico de dicha 
etapa compuesta por artículos muy variados, los cuales muestran una apertura 
de intereses en la edición que enriquece el carácter de la publicación.

La vida de la revista ha sido tradicionalmente dividida en dos etapas: un 
primer periodo que, desde su fundación en el año 1951 por Fernando Solano 
y Ángel Canellas, puede extenderse hasta el año 1985; y una segunda etapa, 
que comenzó a proyectarse tras la renovación de los cargos en la Institución 
Fernando el Católico a partir de 1977, iniciada con la llegada a la dirección 
de la revista de Esteban Sarasa, cargo en el que le han sucedido Pedro Rújula e 
Ignacio Peiró, actual responsable de la publicación.

De forma evidente, el desarrollo de la realidad política española influyó 
notablemente en el devenir de la revista, así como en la elección de las perspec-
tivas del estudio histórico que quedaron renovadas con la llegada de la década 
de 1980. Sin embargo, siendo siempre conscientes del matiz específico de los 
trabajos publicados en la primera etapa, estas líneas quieren presentar al lector 
un repaso por los artículos relacionados con la historia moderna publicados 
en la Jerónimo Zurita dando valor a todas las aportaciones, para presentar un 
estudio historiográfico que refleje una evolución en la publicación y la llegada 
de nuevos enfoques e intereses en materias de investigación histórica.

Con tal objetivo, este trabajo quiere realizar una propuesta de clasificación 
temática de los artículos publicados a lo largo de los setenta años de vida de 
la Jerónimo Zurita para descubrir la naturaleza de las aportaciones ligadas a la 
historia moderna en la revista. De los 197 trabajos que se centran en la investi-
gación sobre este periodo histórico, una clara mayoría pertenecen a la segunda 
etapa de vida de la publicación, pues entre 1985 y 2020 se han publicado 125 
artículos sobre la Edad Moderna, frente a las 72 aportaciones realizadas entre 
1951 y 1985. Ambas cifras muestran un amplio número de trabajos vinculados 
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al periodo cronológico de la modernidad, hecho que plantea el especial prota-
gonismo de dicha etapa histórica dentro de la propia revista.

Para proceder a su análisis, las contribuciones han sido clasificadas siguiendo 
los criterios establecidos en los Índices creados para la primera etapa de vida 
de la publicación, que incluyeron los trabajos publicados entre los números 
1 y 52. Dichos Índices vieron la luz en el año 1990 y fueron confeccionados 
por Francisco J. Sada, Francisco Santos y Eliseo Serrano, quienes crearon un 
orden por autores, materias, onomástico, toponímico y general en una cuidada 
tarea de organización que logró facilitar una rápida localización de artículos 
específicos dentro de la revista. Entre ellos el índice de materias ha facilitado la 
creación de una nueva catalogación de las aportaciones a la revista vinculadas 
al mundo moderno.

Tomando como base la clasificación realizada por Sada, Santos y Serrano, 
se ha buscado incluir en las diferentes materias los nuevos artículos conteni-
dos en la revista desde 1985 hasta la actualidad, con la idea de mantener las 
categorías ya utilizadas como base y de incluir nuevos apartados que ofrezcan 
la posibilidad de abrir rangos de análisis e incluso especificar los ya existentes. 
De esta forma, los artículos publicados han sido organizados de acuerdo con 
su temática en diferentes secciones: archivística, bibliografía, biografías, comer-
cio, cronistas, demografía, defensa, economía y señorío, epistolarios, fiestas, 
gremios, historia de América, historia de la Iglesia, historiografía, humanismo, 
medicina, política, internacional, religiosidad, historia local, poderes munici-
pales, imprenta e historia de las mujeres.

El resultado de la creación de una clasificación ligada a temas específicos 
ha permitido valorar el número de aportaciones a cada materia y la posibili-
dad de inclusión de algunos trabajos en más de un tema de los elegidos como 
categoría, con el fin de abrir opciones de análisis sobre la revista en conjunto 
y sobre la presencia de investigaciones relativas a la historia moderna. Así, la 
aproximación a los trabajos publicados en la Revista de Historia Jerónimo Zurita 
que aportan investigaciones relativas al mundo moderno quiere presentarse en 
estas líneas por medio de tres grandes bloques de materias: ligados al poder, a 
la sociedad y a la cultura. Así, entrelazadas e interrelacionadas, las principales 
líneas temáticas que van a protagonizar este análisis incluirán aportaciones a la 
revista durante sus dos etapas y, por ello, permitirán observar el desarrollo de la 
investigación sobre el pasado en una conjunción de temas tradicionales —que 
se mantienen y renuevan—, acompañados por la llegada de nuevas corrientes 
de interés en el estudio de la modernidad.
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1.	El mundo del poder

Dominio, imperio o jurisdicción; muchos son los sinónimos que pueden ligar-
se a la idea de poder, un foco clásico de estudio en relación con el desarrollo 
de las sociedades en la historia, conjuntos humanos en los que la búsqueda y 
mantenimiento de los poderes han ido de la mano de la dirección de las co-
munidades y Estados. La investigación sobre las distintas formas de poder y su 
evolución a lo largo de los siglos xvi, xvii y xviii ha sido un trabajo tradicional 
y quizás predominante durante largos periodos dentro de la historiografía.

Dentro de la línea temática ligada a las distintas formas de poder, es posible 
subdividir las publicaciones de la Jerónimo Zurita con el objetivo de clasificar 
los trabajos al relacionar su argumento principal con el poder en su vertiente 
política, económica o moral, esta última íntimamente vinculada con el interés 
por el estudio de la Iglesia como institución. Dicha tendencia relacionada con 
la investigación sobre la actividad política en el pasado se ha mantenido a tra-
vés de los años, dotando a los trabajos sobre la materia de un hilo conductor 
en el que cambian los autores y los protagonistas, pero siempre permanece 
la curiosidad por la puesta en práctica del poder político. En la publicación 
que nos ocupa, dentro de las aportaciones ligadas a este mundo de la política, 
puede sugerirse una primera división de análisis entre los artículos dedicados al 
espacio internacional —poco numerosos, apenas una decena—, que contras-
tan claramente con la abundancia de estudios dedicados al poder político en la 
Península y fundamentalmente en el reino de Aragón.

La pequeña incursión del espacio externo a las fronteras peninsulares en 
la Revista de Historia Jerónimo Zurita presenta aportaciones que plantean el 
estudio de batallas específicas, de la propiedad de la tierra o de las relaciones di-
plomáticas en el contexto internacional de los siglos modernos. De este modo, 
desde los primeros números, distintos autores han propuesto la publicación de 
temáticas que han dirigido la mirada a lugares lejanos para aportar perspectivas 
abiertas al interés por las relaciones políticas y comerciales dentro del mundo 
hispánico. El primer número de la revista, publicado en 1951, trajo consigo 
la investigación de Emilio de la Cruz Hermosilla sobre Cristóbal Colón pre-
sentado como embajador en América, y de Enrique Pardo Canalis, que aportó 
un artículo dedicado a los protagonistas de la batalla de San Quintín (1557).10 

10 	 Emilio de la Cruz, «Cristóbal Colón, embajador de América», Revista de Historia Jeróni-
mo Zurita [en adelante RHJZ], 1 (1951), pp. 139-141 y Enrique Pardo, «¿Quién fue el 
primero que entró en San Quintín?», ibidem, pp. 115-120.
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Colón y San Quintín, como dos referentes dentro de las victorias y relevancia 
españolas en la historia internacional moderna, quedaron de este modo ubica-
dos en el número que abría una nueva publicación en busca de aceptación y 
reconocimiento por parte de la comunidad académica del momento.

El paso de los años abrió la perspectiva hacia la búsqueda de trabajos dedi-
cados a situaciones, espacios y grupos humanos más específicos que, aunque 
continuaron recuperando grandes nombres de la historia, dejaron también 
protagonismo a nuevos colectivos de interés con una vinculación cada vez más 
clara con las tierras aragonesas. Así, se presenta la posibilidad de descubrir un 
vínculo entre las distintas aportaciones relativas a la historia llegada desde fuera 
de nuestras fronteras, las cuales se encuentran muy focalizadas en el mar Medi-
terráneo y en los espacios relacionados con los territorios que tradicionalmente 
habían pertenecido o estado bajo la influencia de la Corona aragonesa. Así, en 
el año 1954, José Gella estudió a los hombres de mar sicilianos y españoles11 y, 
en 1970, José Navarro publicó un trabajo sobre la batalla de Lepanto (1571).12 
A ellos se unieron, ya en la década de 1980, dos investigaciones ligadas al reino 
de Nápoles. En primer lugar, el estudio de Ángel Canellas sobre las tierras na-
politanas confiscadas a los angevinos en 150513 y, en segundo, los datos sobre 
las rentas públicas de dicho reino hacia 1502 trabajados por Ángel San Vicen-
te,14 que vieron la luz en los números 39-40 y 40-41, respectivamente.

Tras una larga pausa en lo relacionado con trabajos relativos al panorama 
internacional, en el año 2015 vio la luz el número 90 de la revista Zurita, que 
contenía un dossier titulado Historia trans-«nacional» y conflicto en el mundo 
hispano (siglos xvi-xviii), coordinado por José Gasch-Tomás. Con dicha publi-
cación volvió a reactivarse, aunque todavía tímidamente, un interés en el pano-
rama internacional de los siglos modernos que aportó trabajos de gran calidad 
en referencia a las relaciones comerciales y diplomáticas a escala transatlántica. 
Entre ellos destaca el estudio aportado por el propio coordinador, en el que 
se ofrece una cuidada información sobre el comercio del Galeón de Manila y 

11 	 José Gella, «Comunidad de los hombres de mar, sicilianos y españoles», RHJZ, 6-7 
(1955), pp. 141- 148.

12 	 José Navarro, «La batalla de Lepanto», RHJZ, 23-24 (1970-1971), pp. 205-223.
13 	 Ángel Canellas, «Documentación napolitana en Zaragoza relativa a la evolución de tie-

rras confiscadas a napolitanos angevinos, pactada en el Tratado de Blois (20 de octubre 
de 1505)», RHJZ, 39-40 (1981), pp. 261-342.

14 	 Ángel San Vicente, «Datos relativos a rentas públicas territoriales del reino de Nápoles 
hacia el año 1502», RHJZ, 41-42 (1982), pp, 205-233.
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el Consulado de Comerciantes Mexicanos en la década de 1630.15 Trabajo al 
que se unieron las aportaciones de Alejandro García sobre las relaciones de la 
Corona con jueces y hombres de negocios más allá del Océano;16 la investi-
gación relativa a los agentes comerciales italianos en el puerto de Alicante de 
Daniel Muñoz17 o el estudio de Graça Almeida sobre el Consejo de Estado y 
la cuestión de Ormuz entre 1600 y 1625.18 Fuera del mencionado dosier, el 
número 90 incluye también el artículo de Justin T. Dellinger —publicado en 
inglés— sobre la diplomacia española durante la guerra de la Independencia 
americana.19 Dicha dinámica, que presenta la posibilidad de incluir en la revista 
artículos escritos en un idioma diferente al castellano y que, por tanto, estén 
protagonizados habitualmente por temáticas ligadas a la historia internacional, 
ha continuado practicándose en la última etapa de la Jerónimo Zurita, que ha 
contado, por ejemplo, con la participación de Mats Hallenberg en el número 
94 (2019), con un trabajo sobre la realidad e identidad de los soldados campe-
sinos en la Suecia del siglo xvii.20

Sin embargo y a pesar del valor de las contribuciones relativas al contexto 
externo a las fronteras peninsulares, el estudio del poder y la política dentro de 
la revista han estado siempre muy vinculados a la evolución de las instituciones 
políticas en el Aragón de la Edad Moderna y a las relaciones de los aragoneses 
con la Monarquía Hispánica. Así, los conflictos peninsulares y relativos a la po-
lítica centralizada de los monarcas se entremezclan con artículos que estudian 
la defensa del espacio aragonés en diferentes momentos de la modernidad, y 
relatan su situación militar por medio del análisis del impacto de la guerra en 
el reino de Aragón.

15 	 José Gasch, «Mecanismos de funcionamiento institucional en el Imperio Hispánico. El 
comercio de los galones de Manila y el Consulado de Comerciantes de México en la 
década de 1630», RHJZ, 90 (2015), pp. 55-74.

16 	 Alejandro García, «Corona, hombres de negocios y jueces conservadores. Un acerca-
miento a escala transatlántica (s. xvii)», ibidem, pp. 75-112.

17 	 Daniel Muñoz, «Las dinámicas de cooperación y competencia entre los agentes comer-
ciales de origen italiano en el puerto de Alicante a comienzos del siglo xvii», ibidem, pp. 
113-132.

18 	 Graça Almeida, «El Consejo de Estado y la cuestión de Ormuz, 1600-1625: políticas 
transnacionales e impactos», ibidem, pp. 21-54.

19 	 Justin T. Dellinger, «A provisional partnership – Spanish Diplomacy in the Gulf Coast 
Region during the American War for Independence», ibidem, pp. 133-162.

20 	 Mats Hallenberg, «Manliness, dedication and loyalty: military masculinity and peasant 
soldiers in Sixteenth-century Sweden», RHJZ, 94 (2019), pp. 95-120.
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Desde la panorámica general que José Camón Aznar trazó sobre «La situa-
ción militar en Aragón en el siglo xvii»21 publicada en el número 8-9 (1955-
1956), derivaron aportaciones relacionadas con el conflicto bélico centradas en 
la defensa del espacio aragonés. Una década más tarde, en el número 19-20, 
María del Carmen Valenzuela trabajó en su artículo la citada defensa de la zona 
pirenaica bajo mandato de los Reyes Católicos, Carlos V y Felipe II,22 estudio 
al que se unió en una línea cercana la aportación firmada por Trevor J. Dadson 
en 1987 (número 55) sobre la planificación realizada por el conde de Salinas 
para la defensa de Aragón en el año 1625.23

A ellas queda ligado el interés que ha despertado en los investigadores el 
servicio de armas aragonés, aquella contribución en hombres para la guerra 
que desde el reino debía negociarse y aportarse a la Corona como forma con-
tributiva dentro de los episodios bélicos. Sobre ella trabajaron Enrique Solano 
Camón y Carmen Samaniego en el dosier del número 59-60 (1989) en el que 
presentaron sus investigaciones sobre el protagonismo armado de la Corona 
aragonesa en el sitio de Fuenterrabía de 1638 y las relaciones construidas entre 
Aragón y la Monarquía en torno al citado servicio de armas durante la minoría 
de edad de Carlos II.24

En el año 1992, Manuel Gracia Rivas abrió un paréntesis en relación con 
los principales intereses vinculados al mundo militar expuestos en la revista 
para proponer una nueva perspectiva sobre los conflictos y sus protagonistas. 
Esta centró su mirada en el apoyo sanitario que recibieron las tropas del ejército 
real en Aragón durante los episodios de 1591-1592,25 cuyo estudio comenzaba 
a retomarse con fuerza. Sin embargo, la idea de la defensa y el impacto de la 
guerra en el territorio aragonés siguieron manteniéndose en los títulos de los 
trabajos ligados al mundo militar que, en sus últimas aportaciones, se han cen-
trado en las relaciones entre Cataluña y Aragón construidas en torno a los le-
vantamientos catalanes. Así, la aportación aragonesa a Carlos II para la defensa 

21 	 José Camón Aznar, «La situación militar en Aragón en el siglo xvii», RHJZ, 8-9 (1955-
1956), pp. 71-143.

22 	 María del Carmen Valenzuela, «La defensa del Pirineo aragonés durante los Reyes Cató-
licos, Carlos V y Felipe II», RHJZ, 19-20 (1966-1967), pp. 265-276.

23 	 Trevor J. Dadson, «La defensa de Aragón en 1625 y el papel desempeñado en su planifi-
cación por Diego Silva y Mendoza, conde de Salinas», RHJZ, 55 (1987), pp. 105-135.

24 	 Enrique Solano Camón, «La contribución armada de la Corona de Aragón ante el sitio 
de Fuenterrabía», RHJZ, 59-60 (1989), pp. 7-22; Carmen Samaniego, «Relaciones entre 
Aragón y la Monarquía: El servicio de armas (1665-1675)», ibidem, pp. 23-38.

25 	 Manuel García, «El apoyo sanitario a las tropas del Ejército real en Aragón (1591-
1592)», RHJZ, 65-66 (1992), pp. 15-36.
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del territorio catalán entre 1655 y 1697 fue trabajada por Antonio Espino en 
el número 72 (1997).26 Dicha temática continuó ganando atención en el año 
2019, dentro del monográfico del número 94 dedicado al conflicto bélico, en 
el cual se incluyó el estudio de Porfirio Sanz Camañes y Enrique Solano Camón 
relativo a la influencia de la guerra de Cataluña en Aragón desde una perspec-
tiva que buscaba presentar las difíciles relaciones entre las tropas y la población 
civil en tiempos de guerra.27

De forma muy distinta, los momentos de paz necesitaron también de un 
característico uso y organización del poder que se muestra en la Revista de His-
toria Jerónimo Zurita por medio de artículos que guían a través de la evolución 
política y del gobierno de los territorios peninsulares propiedad de la Mo-
narquía Hispánica en la Edad Moderna. Tales estudios aportan, por un lado, 
investigaciones que permiten analizar la situación de los distintos reinos de 
forma específica, abordando por ejemplo cuestiones vinculadas a los espacios 
castellanos o navarros, y, por otro, un enfoque que pone en clara relación dicha 
política con la situación aragonesa y sus características particulares, el cual da 
valor a la identidad del reino de Aragón y a su también necesario protagonismo 
en el devenir histórico.

La mirada general a las fuentes que realizó en el número 12-13 (1961) 
Federico Balaguer al aportar «Algunos datos sobre el reinado de los Reyes 
Católicos»28 y que unos años antes —1955-1956— había llevado también a 
cabo Mauricio Torra al presentar una visión de la situación española a finales 
del Siglo de las Luces,29 derivaron en una mayor especificidad de los trabajos 
que buscaron elegir espacios concretos para localizar sus investigaciones. Entre 
ellos, Navarra ha sido un territorio con presencia en la publicación y que ha 
obtenido una atención por parte de los autores, fundamentalmente ligada a 
su relación con aspectos o personajes de la historia aragonesa protagonistas 
sin duda de la mayor parte de las publicaciones de la revista Zurita. En este 
sentido, el número 6-7 (1954) recogió una aportación de Manuel Ferrandis 

26 	 Antonio Espino, «El servicio de armas aragonés durante el reinado de Carlos II: la defen-
sa de Cataluña, 1665-1697», RHJZ, 72 (1997), pp. 7-28.

27 	 Porfirio Sanz Camañes y Enrique Solano Camón, «El impacto de la guerra de Cataluña 
en Aragón: la difícil convivencia entre las tropas y la población civil», RHJZ, 94 (2019), 
pp. 67-94.

28 	 Federico Balaguer, «Algunos datos sobre el reinado de los Reyes Católicos», RHJZ, 12-13 
(1961), pp. 115-127.

29 	 Mauricio Torra Balari, «La situación de España a fines del siglo xviii», RHJZ, 8-9 (1955-
1956), pp. 150-166.
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titulada «La última empresa de Fernando el Católico: Navarra»30 que materia-
lizó el interés por dicho espacio peninsular, receptor de la atención de distintos 
autores ya cruzado el umbral del siglo xxi. Así, en el año 2000, Francisco Alfaro 
y Begoña Domínguez publicaron un estudio comparativo sobre la organización 
municipal navarra y aragonesa centrado en el sistema insaculatorio,31 al que 
siguieron el trabajo de Raquel Alfaro sobre la elite municipal de Tudela en los 
primeros años del siglo xvii32 —número 80-81 (2005-2006)— y la aportación 
de Francisco Javier Caspistegui, que, en el número 92 (2017), recuperaba la 
temática del primer artículo ligado al espacio navarro para devolver de nuevo el 
protagonismo a Fernando el Católico y presentar las luchas identitarias dentro 
del reino de Navarra.33

En el estudio de los procesos de cambios y continuidades relacionados con 
el poder, la presencia de artículos dedicados a la Edad Moderna en Aragón es, 
como se ha mencionado, un signo de identidad de la revista Jerónimo Zurita. 
En relación con las formas de gobierno, los artículos ligados al espacio aragonés 
pueden clasificarse en dos grupos: los que inciden en temas que, con marcada 
identidad aragonesa, están estrechamente vinculados al gobierno central o a 
situaciones de la política general de la monarquía, y los que fijan su interés en 
el poder local, específico de los distintos municipios del reino.

Esta línea de estudio ligada al poder político y lo específico de la situación 
aragonesa en la modernidad se abrió en 1955 con el artículo de Milagros Na-
varro publicado en el número 8-9 de la revista, en el que la autora presentaba 
un trabajo sobre las alteraciones de las comunidades de Teruel y Albarracín con 
el título «Una embajada a Castilla en 1571».34 Casi una década después, en los 
números 16-18 (1963-1965), Fernando Solano Costa planteó, también dentro 
de la citada línea, un trabajo dedicado a la realidad política del territorio arago-

30 	 Manuel Ferrandis, «La última empresa de Fernando el Católico: Navarra», RHJZ, 6-7 
(1954), pp. 61-74.

31 	 Francisco Alfaro y Begoña Domínguez, «La organización municipal en Navarra en el 
antiguo régimen (1512-1841). El sistema insaculatorio y su relación con Aragón», RHJZ, 
75 (2000), pp. 7-36.

32 	 Raquel Alfaro, «Tudela y su elite municipal a través de la “valoración de bienes” (1613-
1614)», RHJZ, 80-81 (2005-2006), pp. 179-201.

33 	 Francisco Javier Caspistegui, «Salvador o réprobo: Fernando el Católico y las luchas 
identitarias en Navarra», RHJZ, 92 (2017), pp. 123-148.

34 	 Milagros Navarro, «Una embajada a Castilla en 1571», RHJZ, 8-9 (1955-1956), pp. 
121-135.
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nés bajo el gobierno del Rey Católico;35 un espacio que recuperó de nuevo pro-
tagonismo en su relación con el gobierno central para la España de Carlos II, a 
través del artículo de Albercht Graf von Kalnein sobre los eruditos aragoneses 
y don Juan José de Austria36 publicado a finales de la década de 1980 (número 
59-60, 1989). Dicho periodo fue también destacado como foco de atención 
entre 2005 y 2006 por Abel Ajates, que presentó a la revista un estudio sobre 
las «Relaciones entre Aragón y la corte en la segunda mitad del siglo xvii»,37 
publicado en el número 80-81.

Entre los trabajos que conectan la realidad aragonesa con el poder central en 
la modernidad peninsular destacan, a su vez, aquellos que trataron la figura de 
Antonio Pérez y los acontecimientos de 1591, los cuales marcaron el inicio de 
unas nuevas relaciones entre la identidad política aragonesa y el poder del mo-
narca sobre el territorio desde finales del siglo xvi. A este respecto, es necesario 
señalar la aportación de Jesús Lalinde sobre «La semblanza política de Antonio 
Pérez»38 publicada en 1992 (número 65-66); así como los trabajos firmados por 
Jesús Gascón que reflexionaron sobre el protagonismo popular en la rebelión 
aragonesa y sobre la oposición política y las redes de poder en el Aragón del 
momento, los cuales vieron la luz en los números 69-70 (1994) y 75 (2000),39 
respectivamente.

Una nueva clasificación dentro de los artículos relativos al mundo del poder 
y la política está vinculada, como se ha presentado más arriba, a la importan-
cia de lo local y ligada al predominio de las comunidades municipales en la 
realidad histórica del Antiguo Régimen. La presencia en la revista de este tipo 
de estudios, que plantean su investigación desde los casos particulares, resulta 
destacada pues construye disciplina, aporta nuevos datos y abre camino para la 
creación de una historia aragonesa construida por medio de la especificidad; lo 
que permite, a la vez, una posible aplicación de hipótesis a diversos supuestos 

35 	 Fernando Solano Costa, «El reino de Aragón durante el gobierno de Fernando el Católi-
co», RHJZ, 16-18 (1963-1965), pp. 221-246.

36 	 Albercht Graf von Kalnein, «Eruditos de Aragón y don Juan José de Austria: Aspectos de 
la relación con el Gobierno central en la España de Carlos II», RHJZ, 59-60 (1989), pp. 
39-58.

37 	 Abel Ajates, «Relaciones entre Aragón y la corte en la segunda mitad del siglo xvii», 
RHJZ, 80-81 (2005-2006), pp. 147-177.

38 	 Jesús Lalinde, «La semblanza política de Antonio Pérez», RHJZ, 65-66 (1992), pp. 
85-96.

39 	 Jesús Gascón, «El “vulgo ciego” en la rebelión aragonesa de 1591», RHJZ, 69-70 (1994), 
pp. 89-114; «Introducción al estudio de la oposición política y las redes de poder en 
Aragón durante la segunda mitad del siglo xvi», RHJZ, 75 (2000), pp. 75-106.
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en busca de favorecer el avance del conocimiento histórico. Trabajos sobre las 
instituciones del gobierno municipal acercan al lector a las realidades propias 
de las ciudades y villas aragonesas en la Edad Moderna, a las que se suma la im-
portancia de sus oligarquías y de las elites locales, cuyo estudio aporta además 
un mayor conocimiento sobre las manifestaciones y redes de poder vinculadas 
al municipio e íntimamente enlazadas con el estudio de lo social.

Dicha temática, con el foco puesto en lo local, ha sido transversal en la vida 
de la revista Zurita, que ha recogido en sus páginas aportaciones relacionadas 
con la identidad municipal aragonesa a lo largo de toda su trayectoria. Cierto 
es que puede observarse una diferencia entre las dos etapas de vida de la publi-
cación y las contribuciones relacionadas con la temática local. En la primera 
de ellas, los artículos se encontraban muy centrados en la ciudad de Zaragoza 
y en el panorama general del funcionamiento de las instituciones aragonesas, 
momento en el que destacaron las notas de Ángel Canellas sobre «Fernando el 
Católico y la reforma municipal zaragozana»40 (número 8-9, 1955-1956); el 
trabajo de Lucio Andrés en relación con las Cortes particulares de 1528 y con 
las instituciones del reino de Aragón (19-20, 1966-1967)41 o los apuntes de 
Sara Cunchillos sobre el oficio del maestre racional en la Zaragoza del siglo xvii 
(29-30, 1976-1977).42

Con la apertura de la segunda etapa vital de la revista, el número de artículos 
relacionados con la especificidad del gobierno local en Aragón aumentó, dando 
cabida a una mayor relación de municipios protagonistas de trabajos de inves-
tigación, aunque siempre con la capital del reino aragonés como espacio predi-
lecto para el estudio. En el año 1980, Carlos E. Corona ofreció su trabajo sobre 
los intendentes en la ciudad de Zaragoza (número 37-38);43 al que se unieron, 
ya en la década de 1990, estudios como los de José Antonio Mateos sobre el 
Concejo aragonés44 y el poder municipal, los gremios y los ceremoniales pú-

40 	 Ángel Canellas, «Fernando el Católico y la reforma municipal de Zaragoza», RHJZ, 8-9 
(1955-1956), pp. 147-149.

41 	 Lucio Andrés, «Influencias de las cortes particulares del año 1528 sobre las instituciones 
aragonesas en esa época», RHJZ, 19-20 (1966-1967), pp. 157-182.

42 	 Sara Cunchillos, «Algunas vicisitudes del “oficio” del maestre racional de Aragón en 
Zaragoza (siglo xvii)», RHJZ, 29-30 (1976-1977), pp. 163-166.

43 	 Carlos E. Corona, «Los “cuerpos” de Zaragoza según el marqués de Avilés, intendente 
de Zaragoza en 1776. El problema de la jurisdicción de los intendentes», RHJZ, 37-38 
(1980), pp. 99-116.

44 	 José Antonio Mateos, «El Concejo aragonés durante el último cuarto del siglo xvi: ten-
dencias de una oligarquía», RHJZ, 65-66 (1992), pp. 7-14.
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blicos en la Daroca de los siglos xvi y xvii.45 Huesca obtuvo también protago-
nismo dentro de dichos análisis a través de los artículos de Porfirio Sanz, quien 
presentó el posicionamiento de la ciudad ante la rebelión aragonesa de 159146 
(número 65-66, 1992), y de Jesús Inglada, que trabajó su presencia en las Cor-
tes del año 170247 (67-68, 1993). El gobierno y la administración de Leciñena 
en el siglo xvii48 fueron presentados por Gonzalo Gavín en el año 1999, dentro 
de una corriente de impulso sobre el interés ligado a las elites del poder local 
que fueron protagonistas de un destacado número de títulos en dicha segunda 
etapa. Encarna Jarque publicó en el número 69-70 (1994) un cuidado trabajo 
comparativo entre las oligarquías urbanas zaragozana y barcelonesa de los siglos 
xvi y xvii;49 al que siguieron el artículo del citado Porfirio Sanz interesado por 
la actividad política del brazo de las universidades en las Cortes de 1677-167850 
(72, 1997) y, ya en el año 2000, las aportaciones de Pablo Desportes sobre la 
elite popular zaragozana del xvii51 o de Daniel Gracia y David Ramos en rela-
ción con la Horca de Ganaderos de la ciudad52 publicadas en el número 75 de 
la revista.

De este modo, el estudio del mundo del poder focalizado en la actividad 
política durante la Edad Moderna contiene investigaciones que permiten llevar 
a los lectores de la Revista de Historia Jerónimo Zurita hasta el contexto inter-
nacional, al que se unen con fuerza las relaciones establecidas entre los espacios 
aragoneses y las instituciones del gobierno central de la Monarquía Hispánica, 
en busca también de ofrecer una ventana al interesante mundo de lo local. 

45 	 José Antonio Mateos, «Política municipal y proteccionismo corporativo: Concejo y gre-
mios en la Daroca del siglo xvii», RHJZ, 69-70 (1994), pp. 129-146; «Política municipal 
y ceremoniales públicos: la exaltación de la monarquía en la Daroca de los Austrias (siglos 
xvi-xvii)», RHJZ, 72 (1997), pp. 131-152.

46 	 Porfirio Sanz, «La ciudad de Huesca ante los sucesos de 1591 y 1592», RHJZ, 65-66 
(1992), pp. 67-84.

47 	 Jesús Inglada, «La ciudad de Huesca y las Cortes de 1702», RHJZ, 67-68 (1993), pp. 
139-170.

48 	 Gonzalo Gavín, «Leciñena, un lugar del Señorío de Zaragoza en el siglo xvii. Noticias 
sobre su gobierno, administración y propios», RHJZ, 74 (1999), pp. 133-162.

49 	 Encarna Jarque, «La oligarquía urbana de Zaragoza en los siglos xvi y xvii: estudio com-
parativo con Barcelona», RHJZ, 69-70 (1994), pp. 147-168.

50 	 Porfirio Sanz, «Pugna política y poderes municipales. Las universidades de las Cortes 
aragonesas de 1677-1678», RHJZ, 72 (1997), pp. 211-236.

51 	 Pablo Desportes, «Entre mecánicos y honorables. La “élite popular” en la Zaragoza del 
siglo xvii», RHJZ, 75 (2000), pp. 55-74.

52 	 Daniel Gracia y David Ramos, «Una manifestación de poder en el Aragón del Quinien-
tos: la Horca de los Ganaderos», RHJZ, 75 (2000), pp. 133-158.
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Este marco específico vinculado a villas o municipios ha sido al mismo tiempo 
protagonista del enfoque económico relacionado con la citada idea de poder 
dentro de las investigaciones publicadas.

En este sentido, las contribuciones que han estudiado la realidad econó-
mica dentro de la revista han puesto su principal foco de interés en el espacio 
aragonés de un modo general, pero también con trabajos de carácter muy bien 
definido que muestran la complejidad y la riqueza que permite ofrecer la inves-
tigación sobre casos particulares. Entre los artículos vinculados a la economía, 
pueden mencionarse ciertos temas transversales que han atraído la atención de 
los investigadores a lo largo de los setenta años de historia de la revista, tales 
como el estudio de las rentas, el comercio, la producción agraria o el uso de 
la moneda. Sin duda, los trabajos sobre la propiedad de la tierra y el cobro de 
rentas sobre ella fueron la materia económica más trabajada por los autores, con 
un momento claro de protagonismo a finales de la década de 1980, en clara sin-
tonía con las corrientes historiográficas del momento que buscaban conseguir, 
siguiendo el camino marcado por Annales, un avance en el conocimiento de la 
historia regional económica y social.53

Dentro de dicha dinámica, el número 58 de la revista Zurita, publicado en 
el año 1988, estuvo protagonizado por un monográfico dedicado al régimen 
señorial aragonés y coordinado por Gregorio Colás en el que, tras un estado 
de la cuestión realizado por el propio coordinador,54 se combinaron artículos 
sobre la identidad de los señoríos laicos y eclesiásticos en el Aragón moderno. 
Así, Guillermo Redondo y Esteban Sarasa firmaron un trabajo sobre el señorío 
nobiliario de los marqueses de Ariza y la sentencia de Celada, al que acompañó 
—entre los estudios de los espacios laicos— otro título relativo a la enajenación 
de rentas señoriales en Aragón durante el siglo xvi presentado por Alejandro 
Abadía. A ellos se unieron también, dentro del monográfico, investigaciones 
vinculadas al mundo del poder económico y las propiedades de la Iglesia sur-
gidas de «las dificultades e incluso imposibilidad de acceso a los archivos nobi-
liarios en la década de los setenta y los ochenta que desviaron el interés hacia el 
mundo eclesiástico».55 Entre ellas se plantearon aportaciones como la de José 
Manuel Latorre sobre los señoríos del cabildo oscense; la presentada por Eliseo 
Serrano sobre las ventas de poblaciones pertenecientes a la Orden de Calatrava 

53 	 Gregorio Colás Latorre, «Edad Moderna»…, cit., p. 6.
54 	 Dossier «El régimen señorial en Aragón», Revista de Historia Jerónimo Zurita, 58 (1988).
55 	 Gregorio Colás Latorre, «Edad Moderna»…, cit., p. 11.
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en el siglo xvii, o el artículo de Ángela Atienza en relación con el señorío del 
monasterio de Santa Fe entre 1616 y 1808.

Este tipo de estudios relativos al poder de la Iglesia en materia económica 
saltaron de las páginas del monográfico para atraer la atención de los lectores 
en diversos números de la revista. Así, Luisa Orera había publicado un estudio 
relativo a los diezmos del arzobispado zaragozano en el siglo xviii56 (número 
37-38, 1980) y Ángela Atienza lo hizo en referencia a las rentas del clero regular 
zaragozano57 (55, 1987) además de, junto a Eliseo Serrano, para trabajar sobre 
las encomiendas de las órdenes militares españolas58 (61-62, 1990), en ambos 
casos durante el siglo xviii. A ellos se unía también el trabajo del citado José 
Manuel Latorre sobre la producción agraria durante los siglos xvi y xvii en el 
obispado de Huesca59 publicado en 1989 o el trabajo de Pilar Huerga relativo 
a la hacienda inquisitorial durante el reinado de Fernando el Católico60 que vio 
la luz en el número 61-62 (1990).

Junto a dichas temáticas, el comercio en Aragón ha resultado ser también 
una materia de interés en el espacio dedicado al estudio económico dentro de 
la Jerónimo Zurita, que ha sumado contribuciones destacadas desde la década 
de 1990. Tras una primera mención sobre la Real Compañía de Comercio y 
Fábricas de Zaragoza realizada por Ángel Canellas en el número 3 (1953),61 
el interés por el mundo comercial, productor y de consumo se reactivó de la 
mano de José Ignacio Gómez Zorraquino y de su trabajo sobre las relaciones 
comerciales aragonesas con el Mediterráneo en el siglo xvi62 (61-62, 1990). A 
él le siguieron dos artículos de Fernando Baras sobre la economía del cerdo y su 
consumo en la Zaragoza moderna63 (63-64, 1991, y 67-68, 1993) y también 

56 	 Luis Orera, «Estudio de los diezmos del arzobispado de Zaragoza en el siglo xviii: consi-
deraciones metodológicas», RHJZ, 37-38 (1980), pp. 57-97.

57 	 Ángela Atienza, «El préstamo en la sociedad tardofeudal: las rentas censurales del clero 
regular zaragozano en el siglo xviii», RHJZ, 55 (1987), pp. 67-103.

58 	 Eliseo Serrano y Ángela Atienza, «Valor y rentas en las Encomiendas de las Órdenes 
Militares en España en el siglo xviii», RHJZ, 61-62 (1990), pp. 139-154.

59 	 José Manuel Latorre, «La producción agraria en el obispado de Huesca. Siglos xvi y 
xvii», RHJZ, 59-60 (1989), pp. 121-172.

60 	 Pilar Huerga, «La Hacienda de la Inquisición aragonesa durante el reinado de Fernando 
el Católico», RHJZ, 63-64 (1990), pp. 51-72.

61 	 Ángel Canellas, «La Real Compañía de Comercio y Fábricas de Zaragoza: historia de su 
primer trienio», RHJZ, 3 (1953), pp. 79-102.

62 	 José Ignacio Gómez Zorraquino, «Las relaciones comerciales aragonesas con el Medite-
rráneo a través del Ebro (siglo xvi)», RHJZ, 61-62 (1990), pp. 93-106.

63 	 Fernando Baras, «La economía del cerdo y el consumo del tocino en la ciudad de Zara-
goza, 1707-1808. Parte i. Explotaciones porcinas y adquisiciones al por mayor», RHJZ, 
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el sector manufacturero en Aragón fue trabajado por Isabel Miguel mediante el 
uso del censo de 178464 (69-70, 1994). 

En el año 1999, dentro del número 74 de la revista, se publicaron también 
dos trabajos relativos al mundo económico: el primero de ellos, firmado por 
Pablo Desportes, presentaba el comercio aragonés con Flandes en el siglo xvi; 
y el segundo, de María José Casaus, recuperaba la importancia de los señoríos 
laicos para investigar sobre la administración del ducado de Híjar desde el siglo 
xv al xix.65 De esta manera, y sin olvidar las ya mencionadas aportaciones sobre 
comercio internacional recogidas en el dosier dirigido por José Gasch-Tomás en 
2015, el espacio dedicado al estudio económico en la revista Zurita se completa 
con trabajos ligados al patrimonio y la fiscalidad real —véanse los artículos de 
Porfirio Sanz y de José Antonio Mateos—,66 así como con aportaciones intere-
sadas en las alteraciones monetarias en el reino trabajadas por Sergio Sánchez67 
(75, 2000) o de nuevo relacionadas con el consumo y comercio de porcino en 
Aragón, como el trabajo de Manuel Gómez de Valezuela (90, 2015).68

Para cerrar el bloque temático ligado a la idea de poder, la Revista de Historia 
Jerónimo Zurita cuenta también con trabajos dirigidos al estudio de la Iglesia 
como institución poderosa. Estos, en muchas ocasiones, enlazan y comparten 
espacios con la investigación sobre el régimen de señorío —relativa a las propie-
dades, producción, valor o rentas eclesiásticas— y sobre sus casos particulares 
ya descritos en el apartado anterior. Dichas aportaciones se han unido a la 
búsqueda de un mayor número de datos sobre el funcionamiento y la organi-
zación de monasterios, conventos o parroquias por medio de la consulta de sus 
archivos y de las relaciones de visitas pastorales, las cuales han ofrecido infor-

63-64 (1991), pp. 191-214; «Parte ii. El abasto municipal y las compras al por menor», 
RHJZ, 67-68 (1993), pp. 171-240.

64 	 Isabel Miguel, «El sector manufacturero aragonés en el censo de 1784», RHJZ, 69-70 
(1994), pp. 193-224.

65 	 P. Desportes, «Aragón y el comercio con Flandes (siglo xvi)» y María José Casaus, 
«La administración del ducado de Híjar (siglos xv-xix)», RHJZ, 74 (1999), pp. 
175-200/247-276.

66 	 P. Sanz, «El patrimonio real en Aragón: organización administrativa, rentas y balance 
(1664-1670)», RHJZ, 61-62 (1990), pp. 107-138, y José Antonio Mateos, «Recuentos 
poblacionales, fiscalidad real y hacienda municipal en el reino de Aragón durante los 
siglos xvi y xvii», RHJZ, 75 (2000), pp. 159-188.

67 	 Sergio Sánchez, «Alteraciones monetarias en Aragón durante la primera mitad del siglo 
xviii», RHJZ, 75 (2000), pp. 267-289.

68 	 Manuel Gómez Valenzuela, «Cría, comercio y consumo de cerdos en el norte de Aragón 
(siglos xii a xvii)», RHJZ, 90 (2015), pp. 163-192.



67Narrando el pasado entre el poder y la cultura | Laura Malo Barranco

mación de gran valor para comprender la organización eclesiástica en el espacio 
moderno aragonés y la influencia y poder de la Iglesia del momento. 

Ya en el año 1960, Francisco Fernández publicaba en el número 10-11 
de la revista un trabajo sobre las órdenes sagradas en Zaragoza en 1522,69 al 
que siguieron estudios centrados en espacios religiosos específicos. Entre ellos 
destacan el trabajo de Ladislao Pérez en relación con Campillo de Aragón y la 
religión de San Juan de Jerusalén70 del número 21-22 (1968-1969); el artículo 
de Rosa María Blasco sobre el convento de Predicadores de Zaragoza71 (23-24, 
1970-1971); y las noticias históricas presentadas por Juan Ramón Royo en el 
año 1993 en relación con las parroquias de la archidiócesis de Zaragoza vincu-
ladas a órdenes monásticas.72 A dicho trabajo se unieron también los artículos 
de Manuel Ramón Pérez sobre el monasterio de Veruela como agente real en 
Aragón73 y la mirada que Elena Catalán ofreció en el número 76-77 (2001-
2002) sobre los religiosos seculares aragoneses tras el Concilio de Trento a 
través de la visita pastoral de don Antonio Chacón.74

Al mismo tiempo, dentro de los estudios sobre el poder eclesiástico, el 
tribunal inquisitorial ha obtenido también una presencia destacada entre los 
artículos publicados en la revista, cuyos enfoques han centrado su interés en los 
colectivos amenazados por el poder del Santo Oficio en Aragón. De esta forma, 
José Ignacio Gómez Zorraquino presentó en 1980 (37-38) un trabajo sobre la 
Inquisición y los moriscos en Aragón en la primera Edad Moderna;75 al que se 

69 	 Francisco Fernández, «Órdenes sagradas en Zaragoza, de licentia Adriani Papae sexti 
(1522)», RHJZ, 10-11 (1960), pp. 161-177.

70 	 Ladislao Pérez, «Crónica del lugar de Campillo de Aragón de la religión de San Juan de 
Jerusalén desde el año 1581 y según su archivo parroquial», RHJZ, 21-22 (1968-1969), 
pp. 261-278,

71 	 Rosa María Blasco, «Contribución a la historia del convento de Predicadores de Zaragoza 
a través de los apuntes del maestro Juan Tomás Domingo», RHJZ, 23-24 (1970-1971), 
pp. 7-122.

72 	 Juan Ramón Royo, «Noticias históricas sobre las parroquias de la archidiócesis de Zara-
goza vinculadas a las órdenes monásticas», RHJZ, 67-68 (1993), pp. 43-64.

73 	 Manuel Ramón Pérez, «El real monasterio de Veruela: su papel y sus servicios como 
agente real en el Aragón de la Edad Moderna», RHJZ, 75 (2000), pp. 241-266.

74 	 Elena Catalán, «Seculares aragoneses después de Trento. La visita pastoral de D. Antonio 
Chacón a los valles del Jalón y Jiloca», RHJZ, 76-77 (2001-2002), pp. 369-398.

75 	 José Ignacio Gómez Zorraquino, «La Inquisición y los moriscos de Aragón en la segunda 
mitad del siglo xvi», RHJZ, 37-38 (1980), pp. 35-55.
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unió pocos años más tarde la aportación en inglés de Arthur Gordon Kinder 
sobre un grupo de protestantes en el siglo xvi aragonés76 (51-52, 1985).

El propio funcionamiento de la institución inquisitorial dentro del reino, 
muy ligado a las características específicas de su presencia en el territorio arago-
nés, tan contestada por el conjunto social y jurídico durante la Edad Moderna, 
llevó a la creación de un monográfico en el número 63-64 de la Jerónimo Zu-
rita publicado en 1991. En dicho monográfico se publicaban las interesantes 
ponencias defendidas en el congreso Encuentros sobre la Inquisición en Aragón 
celebrado en 1985, donde se presentaron investigaciones que ahondaban en el 
funcionamiento inquisitorial para realizar un acercamiento a las particularida-
des aragonesas del mismo. Entre ellas Jaime Contreras planteaba sus investiga-
ciones sobre la Inquisición en Aragón en su relación con la monarquía autorita-
ria; Pilar Huerga trabajaba sobre la hacienda inquisitorial durante el reinado de 
Fernando el Católico y Pilar Sánchez sobre los juristas aragoneses de los siglos 
xvi y xvii y su relación con el Santo Oficio. A dichas aportaciones se sumaban 
los artículos de Bartolomé Bennassar sobre los heterodoxos aragoneses y de José 
Antonio Ferrer Benimeli en relación con la Inquisición como fuente demográ-
fica para el estudio de Aragón según el censo de 1748.77

De este modo, política, economía e Iglesia son así las tres materias principa-
les entre las que se ha elegido dividir el análisis del mundo del poder dentro de 
las aportaciones a la Revista de Historia Jerónimo Zurita. Todas ellas muestran, 
sin duda, un conjunto de trabajos ligados a lo específico que presentan a la vez 
relaciones entre sí y puntos básicos para la construcción del estudio histórico 
de Aragón en la Edad Moderna. Al mismo tiempo, resulta necesario presentar 
como en este bloque es posible encontrar trabajos que, aunque muy vinculados 
a un territorio particular y a sus fronteras, resultan de un gran valor a la hora 
de proponer la creación de una historia llena de matices como fue la construida 
por la Monarquía Hispánica.

2. Demografía y sociedad

Entre los mencionados matices que caracterizan a la realidad histórica, el estu-
dio del poder queda estrechamente enlazado con el de aquellas personas que 
componían los grupos humanos que gobernaban o eran gobernados. La inves-

76 	 Arthur Gordon Kinder, «A Hitherto Unknown Group of Protestant in Sixteenth-cen-
tury Aragón», RHJZ, 51-52 (1985), pp. 131-160.

77 	 Dosier «La Inquisición en Aragón», Revista de Historia Jerónimo Zurita, 63-64 (1991).
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tigación sobre la población en la Edad Moderna aragonesa ha sido una línea 
con múltiples propuestas dentro del estudio regional y local que han consegui-
do ofrecer un valor añadido al trabajo de casos específicos en busca de crear, 
mediante el conocimiento de las particularidades, un mosaico bien ensamblado 
de piezas que ofrezcan una imagen de contrastes y elementos compartidos en el 
comportamiento de la población en el Aragón de la modernidad.

Dicho estudio de la población ha quedado también materializado en los 
diversos números de la revista Zurita gracias a trabajos que han incidido en 
el conocimiento sobre la evolución demográfica de localidades, comarcas o 
parroquias determinadas. Estos han dado valor a una historia local que dentro 
de la propia evolución historiográfica ha seguido los caminos marcados por la 
historia social anglosajona, la microhistoria italiana o la escuela de Annales con 
el fin de ofrecer unos datos que «trascienden el espacio geográfico y sirven de 
ayuda para conocer procesos similares en ámbitos más amplios».78

En el año 1988, ya dentro de la segunda etapa de vida de la revista y en su 
número 57, José Antonio Salas publicaba un trabajo titulado «La demografía 
histórica en Aragón a estudio». En él, el autor realizaba una síntesis de la reali-
dad poblacional aragonesa durante la Edad Moderna que servía como pieza in-
troductoria al dosier que componía dicho número de la publicación, formado 
por diversos estudios poblacionales para la Edad Moderna y Contemporánea 
dentro de las fronteras aragonesas.

Este tipo de trabajos relacionados con la demografía muestran recuentos 
poblacionales desde los primeros volúmenes de la revista. En el número 4-5 
(1953), Elisa Calvet aportaba un estudio sobre la población en la parroquia de 
la Magdalena de Zaragoza en 1543;79 al que siguieron trabajos demográficos 
para la comunidad de Calatayud en el siglo xvii por parte de Vicente Bielza80 
(25-26, 1972-1973), en relación con la localidad de Calamocha entre 1650 y 
1850 bajo autoría de Antonio M. Parrilla81 (57, 1988) así como, ya en el año 

78 	 María Cruz Rubio Liniers, «Evaluación y normalización de las revistas científicas espa-
ñolas de Historia Local», VII Encuentro de Primavera sobre Contenidos, edición y difusión 
de las revistas científicas de Historia local, Puerto de Santamaría, 2005, p. 1.

79 	 Elisa Clavet, «La población de la parroquia de la Magdalena en 1543», RHJZ, 4-5 
(1953), pp. 124-130.

80 	 Vicente Bielza, «La demografía de la comunidad de Calatayud en el siglo xvii», RHJZ, 
25-26 (1971-1973), pp. 55-83.

81 	 Antonio M. Parrilla, «Estudio demográfico del Jiloca medio: Calamocha 1650-1850», 
RHJZ, 57 (1988), pp. 105-128.
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2000, el trabajo de José Antonio Mateos sobre los datos poblacionales, la fisca-
lidad real y la hacienda municipal en el Aragón de los siglos xvi y xvii.82

Dichos recuentos se unieron en el estudio de la población al trabajo sobre 
fuentes para la investigación demográfica que, a través de las actas de la Real 
Sociedad Aragonesa de Amigos del País, publicó José Francisco Forniés83 en 
el número 35-36 (1979). De naturaleza más específica, la población ha sido 
también trabajada en la revista Jerónimo Zurita por medio de los artículos de 
María del Carmen Ansón centrados en los apellidos como método de identi-
ficación individual para la población española del siglo xvii (35-36, 1979) y 
en la fogueación de la localidad zaragozana de Azuara en el año 1647 (53-54, 
1986).84 Lo legítimo y lo ilegítimo aparecen también como conceptos que 
relacionar con el estudio poblacional, dentro de aportaciones que investigaron 
sobre la fecundidad en la villa de Maella entre 1643 y 173385 —Francisco Javier 
Domenech, 1988— o, ya fuera de las fronteras del reino, en lo relativo a las 
violaciones en Navarra durante el Antiguo Régimen86 —Javier Ruiz, 2012—.

Este estudio de la sociedad a través de la demografía se encuentra muy 
ligado al interés por conocer de forma detallada determinados personajes y 
biografías como parte esencial del discurrir histórico. La historia social recala de 
este modo en los nombres propios como parte de una perspectiva histórica que 
trabaja también la individualidad dentro del desarrollo vital comunitario de 
la historia moderna aragonesa. El avance en el conocimiento de determinadas 
figuras nacidas en el reino de Aragón ofrece la posibilidad de conocer de cerca la 
realidad vital de los principales actores del pasado que construyeron, por medio 
de sus palabras, acciones y decisiones, los caminos que dirigieron los destinos 
de la comunidad. La gran variedad de personajes trabajados durante los setenta 
años de vida de la revista, sumada a la reciente introducción del interés por los 

82 	 José Antonio Mateos, «Recuentos poblacionales, fiscalidad real y hacienda municipal en 
el reino de Aragón durante los siglos xvi y xvii», RHJZ, 75 (2000), pp. 159-188.

83 	 José Francisco Forniés, «Fuentes para el estudio de la sociedad y la economía aragonesa 
entre 1776 y 1808 en los documentos citados en las actas de la Real Sociedad Económica 
Aragonesa de Amigos del País», RHJZ, 35-36 (1979), pp. 173-320.

84 	 María del Carmen Ansón, «Institucionalización de los apellidos como método de iden-
tificación individual de la sociedad española del siglo xvii», RHJZ, 35-36 (1979), pp. 
339-358, y «Azuara y su población según la fogueación de 1647», RHJZ, 53-54 (1986), 
pp. 43-65.

85 	 Francisco Javier Domenech, «La fecundidad legítima en Maella (1643-1733)», RHJZ, 57 
(1988), pp. 126-156.

86 	 Javier Ruiz, «“Vejándolas y perjudicándolas contra su voluntad”: violaciones en Navarra 
durante el Antiguo Régimen», RHJZ, 87 (2012), pp. 283-311.
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personajes femeninos, hace de este campo de estudios biográficos una fuente 
destacada dentro del trabajo sobre la sociedad aragonesa de la Edad Moderna 
que se ha mantenido de forma constante en la publicación.

Así, entre los más destacados, pueden citarse por ejemplo los primeros artí-
culos relativos a protagonistas históricos que se abren con la recuperación del 
texto inédito de 1855 firmado por Jerónimo Borao, el cual fue publicado en 
el número 2, de 1951, y aportaba una biografía de Faustino Casamayor;87 o el 
de Ángel Canellas, quien en 1954 trabajó sobre la vida dramática del conde de 
Ribagorza, don Juan de Aragón y Gurrea88 (número 6-7). Nombres como el del 
latinista aragonés del siglo xvi Pedro Ruiz de Moros,89 estudiado por José Gui-
llén en 1961, se unieron al reiterado interés por la biografía de Antonio Pérez, 
entre cuyos títulos destaca «Antonio Pérez, “hereje formal”», firmado por Jesús 
Lalinde (72) que vio la luz en el año 1997. Figuras de la nobleza como Antonio 
de Bardaxí o Rodrigo de Mur90 fueron trabajadas por Pilar Sánchez en 1992, y 
José Vicente Gómez en el número 75 (2000) ofrecía un repaso biográfico a la 
trayectoria del VIII conde de Ricla durante el siglo xviii.91

También la religión, la ciencia y la superstición se mezclaron en el artículo 
de María Tausiet sobre Pedro Ciruelo y Martín de Castañega92 (65-66, 1992) 
dando paso a la posibilidad de observar lo destacado de los personajes rela-
cionados con el mundo eclesiástico dentro de los estudios publicados. En el 
mismo número citado, Juan Ramón Royo ofrecía aportaciones biográficas para 
los arzobispos de Zaragoza de finales del siglo xvi y, ya en el número 92 (2017), 
Jaime Elipe publicaba su trabajo sobre la figura de Juan Alonso de Aragón y 
Navarra (1459-1526), obispo de Huesca.93 El número 93 de la Jerónimo Zurita 

87 	 Jerónimo Borao, «Biografía de don Faustino Casamayor. Noticias de sus años políticos e 
históricos», RHJZ, 2 (1951) pp. 157-165.

88 	 Ángel Canellas, «Estudios ribagorzanos. Notas para el estudio de la vida dramática de 
don Juan de Aragón y Gurrea, conde de Ribagorza, ejecutado en 1573», RHJZ, 6-7 
(1954), pp. 74-92.

89 	 José Guillén, «Un gran latinista aragonés del siglo xvi: Pedro Ruiz de Moros», RHJZ, 
12-13 (1961), pp. 129-160.

90 	 Pilar Sánchez, «Ribagorza a finales del siglo xvi. Notas sobre Antonio de Bardaxí y Ro-
drigo de Mur», RHJZ, 65-66 (1992), pp. 37-52.

91 	 José Vicente Gómez, «Nobleza militar y redes de poder en el siglo xviii: El VIII conde de 
Ricla», RHJZ, 75 (2000), pp. 107-132.

92 	 María Tausiet, «Religión, ciencia y superstición en Pedro Ciruelo y Martín de Castañe-
ga», RHJZ, 65-66 (1992), pp. 139-147.

93 	 Jaime Elipe, «Sangre e imbecilitas: la marginación política del obispo de Huesca Juan 
Alonso de Aragón y Navarra (1459-1526)», RHJZ, 92 (2017), pp. 75-94.
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(2018) trajo consigo la llegada de nombres femeninos al estudio biográfico en 
la revista, dentro de un dosier dedicado a la figura de Miguel de Molinos y al 
debate quietista que, dirigido por Rosa María Alabrús, se adentró en el estudio 
de la figura de Eulalia de la Cruz (1669-1725),94 trabajo al que puede también 
ligarse lo destacado de la aportación de Alfonso Esponera (OP) sobre la bea-
tificación de sor Martina de los Ángeles de Arilla, fundadora del convento de 
Benabarre en el siglo xvii95 (número 96, 2020).

Sin embargo, entre las figuras trabajadas en los artículos de la revista Jeróni-
mo Zurita un nombre se presenta como claro protagonista. El rey Fernando el 
Católico ha sido el objeto de múltiples trabajos que giran en torno a su persona 
para estudiarle a él de forma directa o para tomarlo como base de investigacio-
nes sobre su entorno o su época. Este interés por el monarca fue muy destacado 
en la primera etapa de vida de la publicación y ha sido recuperado y revisado de 
forma puntual desde la década de 1980 hasta la actualidad.

Tras un primer artículo firmado por Ramón de Lacadena y con un título tan 
curioso como «Fernando el Católico estudiado como marido aragonés» (nú-
mero 2, 1951), los trabajos sobre el monarca se multiplicaron después del año 
1952, en el que se «reemprendió la secuencia de celebración de los Congresos 
de Historia de la Corona de Aragón con el dedicado a Fernando el Católico, 
convocado en Zaragoza».96 De esta manera, prácticamente en todos los núme-
ros de la citada primera etapa de la Jerónimo Zurita el rey Fernando aparecía 
como nombre destacado de un artículo en referencia a su biografía, forma de 
gobierno o bien para utilizar su persona como excusa para el estudio de diversas 
materias o espacios en su etapa de reinado. Así, entre otros trabajos, a las re-
formas municipales estudiadas por Ángel Canellas (número 8-9) se unieron la 
ermita turolense de Santa Bárbara y su relación con el rey estudiada por Alberto 
López (10-11, 1960), los humanistas aragoneses de María Dolores Cabré (12-
13, 1961) o la torre del reloj zaragozana en tiempos del monarca, cuyos datos 
fueron investigados por Anselmo Gascón de Gotor (12-13, 1961). A ellos se 
sumaron artículos más amplios dedicados al reinado y la documentación re-
ferente al propio Fernando, que fundamentalmente a partir de las décadas de 

94 	 Rosa María Alabrús, «El debate sobre el quietismo en Cataluña. El caso de Eulalia de la 
Cruz (1669-1725)», RHJZ, 93 (2018), pp. 13-26.

95 	 Alfonso Esponera (OP), «Procesos para la causa de beatificación de Sor Martina de los 
Ángeles de Arilla, O.P. fundadora del convento de Benabarre en el siglo xvii», RHJZ, 96 
(2020), pp. 229-260.

96 	 José Andrés Gallego (coord.), Historia de la historiografía española, Madrid, Ediciones 
Encuentro, 2003, p. 164.
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1980 y 1990 dieron un giro en sus intereses para proponer trabajos ligados 
a la política cultural del monarca —José Navarro (39-40, 1981)—, la In-
quisición —Pilar Huerga (63-64, 1991)— o las fiestas y juegos cortesanos 
durante el reinado de los Reyes Católicos —María Jesús Díez (74, 1999)—.

3. La cultura y su estudio

A través del estudio de las individualidades, que se ha combinado en la revis-
ta con el interés por el mundo demográfico y social, puede observarse «la re-
valorización del estudio biográfico en las tres últimas décadas […] estrecha-
mente relacionada con la diversificación de la historia cultural».97 Por medio 
del trabajo sobre personajes específicos es posible unificar el interés por las 
diversas materias que protagonizan este análisis, ya que la biografía «resulta 
útil para reintroducir la política en la historia sociocultural».98 A través del 
estudio de personajes y grupos sociales, la perspectiva de investigación de los 
autores comenzó a derivar en ocasiones hacia el estudio cultural, de las ideas, 
de lo cotidiano, en una propuesta de trabajos que buscaban debatir sobre su 
propio tiempo y el pasado.

Con ellos es posible abrir un tercer bloque de análisis para los artículos 
relacionados con la Edad Moderna publicados en la Revista de Historia 
Jerónimo Zurita, un conjunto de estudios que pueden clasificarse por su 
asociación a la temática cultural y al estudio de la Historia como disciplina.

Entre ellos destacan en primer lugar las aportaciones que buscaron cono-
cer la Historia en el tiempo pasado y el presente. Con ello quiere hacerse re-
ferencia a las investigaciones relativas a los historiadores del pasado, con un 
gran foco puesto sobre los cronistas de Aragón; así como a aquellos debates 
ligados a la historiografía reciente, en los que autores y autoras contemporá-
neos han presentado sus propuestas sobre la situación actual de los estudios 
en Historia Moderna.

Con la llegada del siglo xxi, la recuperación de la importancia de la figura 
del cronista en el reino y la Corona aragonesa supuso la llegada de propues-
tas vinculadas a investigaciones sobre nombres propios dentro del estudio 
de la historia del reino de Aragón. Así, Diego Navarro Bonilla trabajó en 

97 	 Gonzalo Pasamar y Roberto Ceamanos, Historiografía, historia contemporánea e histo-
ria del presente, Madrid, Síntesis, 2020, p. 125.

98 	 Isabel Burdiel, «Los retos de la biografía», Ayer, 93 (2014), pp. 60-61.
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1999 ciertas noticias relativas a la edición de los Anales de Zurita;99 Natalia 
Maillard publicaba en 2010 un artículo sobre la azarosa venta de dicha obra en 
la ciudad de Sevilla100 y Francisco Bautista, ya en 2020, ha continuado abrien-
do el interés por la figura de Zurita y sus «papeles» de estudio.101

Además, en relación con el oficio de los cronistas resulta imprescindible 
destacar el monográfico del número 88, publicado en el año 2013 bajo la 
coordinación de José Antonio Salas y Eliseo Serrano. En él se unieron las voces 
de los principales expertos en Historia Moderna de Aragón para rendir tributo 
mediante sus trabajos a los cronistas aragoneses. Guillermo Redondo, Gui-
llermo Fatás, Esteban Sarasa, Gregorio Colás, Jesús Gascón, Enrique Solano, 
Encarna Jarque, Richard L. Kagan y José Antonio Armillas fueron los encarga-
dos de recuperar la identidad de los cronistas aragoneses poniendo en valor sus 
obras y ofreciendo a los lectores de la revista Zurita una renovada síntesis de 
los estudios que estos realizaron sobre la historia aragonesa ya durante la propia 
Edad Moderna.102

Pero, además del interés por los estudiosos de la historia en el pasado, la 
Revista de Historia Jerónimo Zurita ha contado también con la publicación de 
aportaciones vinculadas al debate historiográfico con el objetivo de destacar las 
principales líneas de investigación dentro de la disciplina, así como de ofrecer 
valor a los estudiosos de la Historia Moderna del panorama nacional. Dicho 
debate historiográfico ha formado parte de la publicación gracias a la edición 
de las actas de distintos congresos sobre historiografía organizados por la Insti-
tución Fernando el Católico. El primero de ellos, titulado La historia en el hori-
zonte del año 2000: compromisos y realidades, se celebró en 1995 y sus actas fue-
ron publicadas en el número 71 de la revista. Coordinado por Esteban Sarasa 
y Eliseo Serrano, dicho número presenta los trabajos de Ricardo García Cárcel 
y Léon Carlos Álvarez sobre la historia de la cultura; de Adriano Prosperi, que 
participa abriendo un debate sobre la Inquisición en el mundo moderno; de 

99 	 Diego Navarro, «Noticias históricas en torno a la segunda edición de la primera parte de 
los Anales de Zurita (Juan Bautista de Negro-Simón de Portonariis, 1585)», RHJZ, 74 
(1999), pp. 101-132.

100 	Natalia Maillard, «La azarosa venta de los Anales de Aragón en Sevilla: historia, negocio e 
Inquisición», RHJZ, 85 (2010), pp. 145-166.

101 	Francisco Bautista, «Sobre la “Alacena” y otros papeles de Jerónimo Zurita», RHJZ, 97 
(2020), pp. 149-188.

102 	Dosier «Jerónimo Zurita y los cronistas de Aragón», Revista de Historia Jerónimo Zurita, 
88 (2013).
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Bernard Vincent en relación con el hispanismo francés y de Ángel Rodríguez, 
quien realiza una «anatomía de la historia de España».103

Dos años después, en 1997, los estudios sobre historiografía llegaron a 
través del encuentro 15 historiadores de la España medieval y moderna que, de 
nuevo coordinado por Esteban Sarasa y Eliseo Serrano, continuó con el bus-
cado estudio sobre los protagonistas de la historiografía modernista española a 
través de trabajos que reflexionaron y recorrieron las trayectorias profesionales 
de Antonio Domínguez Ortiz, Julio Caro Baroja, José Antonio Maravall, Jaime 
Vicens Vives, Felipe Ruiz Martín, Ramón Carande y Juan Reglà.104

La apertura del debate sobre los estudiosos de la historia en el pasado y sobre 
las figuras de referencia dentro de la Historia Moderna española a lo largo del 
siglo xx queda por tanto inserta en el necesario enfoque cultural vinculado al 
conocimiento que se ha visto plasmado en las páginas de la revista Zurita. En 
ella, el estudio de la historia y la cultura se encuentra también relacionado con 
los trabajos relativos a recuperaciones bibliográficas y a la puesta en conoci-
miento de las fuentes custodiadas en los archivos aragoneses, cuyas aportacio-
nes pueden analizarse de forma transversal y con valor general, ya que forman 
parte de las dos etapas de vida de la publicación. Entre ellas, Gustav Ungerer 
firmó en 1963-1965 un estudio en inglés dedicado a las notas bibliográficas 
contenidas en los trabajos de Antonio Pérez,105 y Julián Martín realizó en 1984 
un artículo vinculado a la creación de una bibliografía general española del 
siglo xviii.106 Al mismo tiempo, desde mediados de los años sesenta hasta el 
año 2000, diferentes autores han insistido en mostrar por medio de sus inves-
tigaciones lo relevante de la documentación guardada en fondos archivísticos 
aragoneses para hacer posible un acercamiento a archivos municipales, parro-
quiales, universitarios o nobiliarios en busca de la naturaleza de las fuentes 
conservadas dentro del territorio.107

103 	La historia en el horizonte del año 2000, Actas, Revista de Historia Jerónimo Zurita, 71 
(1995).

104 	Historiadores de la España medieval y moderna, Actas, Revista de Historia Jerónimo Zurita, 
73 (1998).

105 	Gustav Ungerer, «Bibliographical notes on the works of Antonio Pérez», RHJZ, 16-18 
(1963-1965), pp. 247-260.

106 	Julián Martín, «Hacia la bibliografía general española del siglo xviii», RHJZ, 49-50 
(1984), pp.119-136.

107 	Como ejemplo pueden citarse entre otros los trabajos de: María del Carmen Fernández, 
«Barbastro en el decenio 1700-1710 según la documentación de su Archivo Municipal», 
RHJZ, 25-26 (1972-1973), pp. 245-264; Ángel Canellas, «El Archivo de la Universidad 
de Zaragoza en 1770», RHJZ, 45-46 (1983), pp. 115-149; Sergio Castillo, «Las relacio-
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Dichas fuentes han permitido trabajar el enfoque cultural ligado de forma 
clara, a partir del año 2010, al mundo de la religiosidad y las devociones. Los 
dosieres dedicados al mundo moderno durante la última década de vida de 
la revista Zurita han estado muy vinculados a la celebración de encuentros 
científicos y a las conmemoraciones relativas a personajes protagonistas de la 
historia moderna nacidos en Aragón. Eliseo Serrano se encargó en el año 2010 
de coordinar el dosier del número 85 titulado Fábrica de santos, recuperando 
el nombre del curso sobre la creación de santidad en la España de los siglos xvi 
y xvii del que surgieron las investigaciones que forman parte del citado dosier. 
En ellas José Ignacio Gómez Zorraquino analizaba las relaciones entre los san-
tos patronos y la identidad local; Cécile Vincent-Cassy presentaba un trabajo 
sobre las fiestas de beatificación y canonización; José Luis Betrán sobre el culto 
y devoción en la Cataluña barroca, y Enrique García Hernán lo hacía sobre los 
alumbrados y la Compañía de Jesús, cerrando el trabajo Javier Campese con su 
artículo sobre Rodrigo Álvarez (SJ).108

Siete años después, y como colofón a las jornadas científicas Tolerancia e 
intolerancia en la Edad Moderna (a propósito del centenario de Miguel Servet), de 
nuevo Eliseo Serrano recogió en el número 92 los trabajos de José Luis Rodrí-
guez, Daniel Moreno y la aportación conjunta de José Pardo-Tomás y Maurizio 
Rippa, para configurar un dosier vinculado a la figura de Servet como pensador, 
teólogo y anatomista. Al año siguiente, en 2018, el número 93 de la Jerónimo 
Zurita presenta también un dosier ligado a la Edad Moderna bajo pretexto de 
recuperar en su centenario la figura del místico aragonés Miguel de Molinos y 
su relación con las mujeres. De este modo, Rosa María Alabrús coordinó un 
monográfico titulado Silencio femenino y quietismo barroco, en el que colaboró 
con un trabajo sobre Eulalia de la Cruz (1669-1725), publicado junto a los es-
tudios de Emilio Callado, en relación con Molinos como embajador en Roma 
y de Francisco Pons, que planteó la formación y espiritualidad del personaje.109

Intercalados entre los cien números de la revista, han visto también la luz 
artículos que pueden considerarse pequeñas incursiones en el mundo de lo co-
tidiano, en los aspectos más elementales del desarrollo vital en la Edad Moder-
na aragonesa. Además del trabajo sobre epistolarios y el ir y venir de las cartas 
del Rey Católico analizadas por Gabriel Castellá o de las misivas del emperador 

nes de poder de la nobleza a través de sus archivos en el Aragón del Antiguo Régimen», 
RHJZ, 75 (2000), pp. 37-54.

108 	Dosier «Fábrica de Santos», RHJZ, 85 (2010).
109 	Dosier «Silencio femenino y quietismo barroco. Miguel de Molinos y las mujeres», 

RHJZ, 93 (2018).
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Carlos y el cardenal Adriano a los diputados aragoneses que fueron estudiadas 
por Zacarías Marín, en ambos casos en 1963-1965,110 el estudio de las cartas 
consiguió recuperar ejemplares recibidos por Diego José Dormer y analizar sus 
relaciones epistolares gracias al trabajo de María Pilar Lamarque publicado en 
el número 23-24 (1970-1971).111 La imprenta zaragozana se ha visto también 
reflejada en el artículo de Manuel José Pedraza de 1997 centrado en la figura 
del impresor Pedro Bernuz, así como los gremios de cereros y confiteros en el 
siglo xvii fueron trabajados por Rosa María Blasco112 (27-28, 1974-1975). 
Dentro de una línea de investigación sobre la realidad gremial, las posturas 
anticlericales de las asociaciones artesanas en el motín zaragozano de 1766 
se vieron reflejadas en un estudio de Paloma Núñez del año 2000113 (76-77). 
Además, las mujeres y su trabajo en los gremios obtuvieron su espacio gracias 
a la investigación de Francisco Ramiro114 en el número 76-77 (2001-2002), y 
para cerrar el interés por lo cotidiano del vivir se debe hacer mención al trabajo 
de Israel Lasmarías relativo a la forma de vestir durante los viajes en la prime-
ra mitad del siglo xvi115 (80-81, 2005-2006). Así, el estudio de la historia, la 
religiosidad y la vida del día a día han despuntado en su presencia dentro de 
la Jerónimo Zurita durante los últimos años de vida de la revista, favoreciendo 
una combinación de materias enriquecedora para un mejor conocimiento del 
pasado.

* * *
El mundo del poder, la sociedad y la cultura se han mezclado entre los artículos 
que han construido la Revista de Historia Jerónimo Zurita a lo largo de setenta 
años. En sus cien números la Historia Moderna ha tenido un protagonismo 
muy importante en sus páginas y, a su vez, ha revalorizado el contenido de 

110 	Gabriel Castelá, «Referencias igualadinas del Rey Católico y dos cartas inéditas del 
mismo», y Zacarías Marín, «Cartas originales del emperador Carlos y del cardenal Adria-
no a los diputados de Aragón», RHJZ, 16-18 (1963-1965), pp. 317-324/325-330.

111 	María Pilar Lamarque, «Cartas de Francisco Fabio Bremundans al Dr. Diego J. Dormer», 
RHJZ, 23-24 (1970-1971), pp. 191-201.

112 	Rosa María Blasco, «Datos para la historia de un gremio zaragozano: cereros y confiteros 
en el siglo xvii», RHJZ, 27-28 (1974-1975), pp. 173-191.

113 	Paloma Núñez, «Asociaciones artesanas y posturas anticlericales. El motín de 1766 en 
Zaragoza», RHJZ, 75 (2000), pp. 213-240.

114	Francisco Ramiro, «Mujer y trabajo en los gremios de la Zaragoza del Antiguo Régimen», 
RHJZ, 76-77 (2001-2002), pp. 159-170.

115	 Israel Lasmarías, «Vestido para viajar: 1600-1650», RHJZ, 80-81 (2005-2006), pp. 
203-226.
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la revista en su objetivo de contribuir al avance en el conocimiento histórico. 
Dicha circunstancia ha permitido a la Jerónimo Zurita convertirse en un refe-
rente necesario a la hora de abordar temáticas particulares que contribuyen a la 
creación de una idea más completa de la realidad histórica en la que también 
quedan incluidas las realidades propias de diversos territorios. Esta dispersión 
de intereses, que puede apreciarse al repasar los títulos de los artículos, aporta 
una riqueza incuestionable dentro del mosaico de materias que componen los 
estudios relativos a la historia moderna en la revista Zurita.

El análisis presentado en las líneas anteriores, que ha buscado realizar una 
categorización temática, justifica quizás la necesidad de mirar a la revista como 
un todo, eligiendo una forma de presentar su contenido que deje a un lado la 
tradicional identificación de dos fases diferenciadas en la publicación. De esta 
manera es posible también observar lo válido del interés y las investigaciones 
realizadas en la primera etapa de vida de la revista, cuyos artículos ligados al 
estudio de la Edad Moderna —y de la historia aragonesa— tienen su corres-
pondencia en muchas ocasiones con aquellos trabajos llevados a cabo durante 
el segundo periodo de vida de la publicación, lo cual permite identificar inte-
reses mantenidos en el tiempo, así como reelaboraciones en la investigación 
sobre ciertas temáticas y personajes cuyo conocimiento ha sido matizado por el 
avance de la historiografía.

Para lograr dichas recuperaciones de nombres o materias, quizás conside-
rados tradicionales, se han sabido aplicar nuevas miradas y metodologías a 
problemas compartidos para ofrecer propuestas que completan o rebaten el 
trabajo previo sin desmerecer lo necesario de su conocimiento y lectura como 
base de los estudios de la modernidad aragonesa. Por ello, a través de estas 
líneas ha querido ofrecerse un panorama compartido de ambas etapas que, al 
entremezclar las fechas dando prioridad a los intereses de estudio de los inves-
tigadores, pueda mostrar el valor de la revista Zurita en su conjunto como una 
publicación periódica con peso histórico y con aportaciones de gran relevancia 
para el devenir historiográfico.

En ella puede apreciarse la creación de un equilibrio entre el mundo de 
lo político y lo social que permite destacar la importancia del estudio de la 
historia con marco regional como parte esencial en el desarrollo de la Monar-
quía Hispánica durante la Edad Moderna. La cultura política aragonesa y su 
especificidad ligada a la investigación sobre sus elites laicas y religiosas, sobre 
sus formas propias de gobierno y asambleas representativas generales o bien, en 
relación con los oficios particulares que dirigían los destinos locales, hace de 
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la revista Jerónimo Zurita un recurso muy útil para acercarse a la identidad del 
pasado aragonés.

Cierto es que el paso de los años y la llegada de nuevas formas de investi-
gación y trabajo ligadas a las corrientes historiográficas predominantes en cada 
momento forman parte de ese desarrollo argumental y de las elecciones temá-
ticas que, como se ha podido observar, han evolucionado para, desde una pri-
mera perspectiva muy vinculada al estudio del poder y los poderosos, orientarse 
a observar la fuerza de los individuos y las colectividades sociales en busca del 
enfoque cultural predominante en los últimos años de la publicación. Elemen-
tos transversales vinculados a la organización social estamental se entremezclan 
en sus líneas con el mundo de las ideas que lleva al primer plano personajes 
singulares cuyos nombres propios guían a través de los acontecimientos. Tal 
evolución muestra la actualidad de los estudios publicados y les confiere rele-
vancia también como parte de la investigación en historia moderna.

Resulta a la vez necesario resaltar el elevado número de autores y especialis-
tas con los que ha contado la revista durante sus setenta años para encargarse 
del estudio de la Edad Moderna. Sus nombres y apellidos permiten observar 
intereses e investigaciones personales muy diversos, entre los que destaca la 
inclusión de autoras desde los primeros números de la revista, un hecho digno 
de resaltar en un momento en el que se busca reivindicar la presencia femenina 
dentro de la investigación. En la Revista de Historia Jerónimo Zurita hombres 
y mujeres han compartido los espacios dedicados al estudio de la modernidad, 
particularidad que merecen mencionarse y valorarse como parte esencial de 
un trabajo histórico que debe hacerse desde las miradas propias y compartidas 
del conjunto masculino y femenino. En sus trabajos, el interés individual ha 
conseguido crear un variado mapa de temas que desde el estricto respeto a las 
fuentes —muchas de ellas inéditas— ha recuperado y sigue recuperando reali-
dades a veces escondidas sobre el pasado aragonés, cuyas incógnitas se han ido 
despejando gracias a los nuevos enfoques que, paso a paso, van construyendo 
una historia común que aporta identidad histórica al territorio.

Salvo pequeñas apariciones del panorama internacional, Aragón y los ara-
goneses han sido los máximos protagonistas de los estudios que sobre los siglos 
xvi, xvii y xviii se han publicado en la revista a lo largo de su historia. De este 
modo, las diversas aportaciones han conseguido hacer presentes las particula-
ridades del espacio aragonés en el estudio histórico e incluirlas en el panorama 
general de la organización política de la monarquía moderna. Así, la publica-
ción ligada a la Institución Fernando el Católico, se ha convertido en referente 
para investigadores y lectores especialistas o curiosos que han querido ahondar 
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en el conocimiento del pasado de un espacio muy particular, de un reino entre 
cuyas fronteras se escribió una historia propia durante la Edad Moderna. Una 
historia cuyos detalles pueden descubrirse a través de las miles de páginas que 
han formado los cien primeros números de la Revista de Historia Jerónimo 
Zurita.




